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H L M H C 6 N e S R O D R i e a e z 
MADRID 

El ioiportante muestrario de esta Casa se halla expuesto 
en el HOTEL ESPAÑA. 

No deje de visitar esta importante Exposición por la va­
riedad de articulos que se prosenlan. 

Nota.—Esla Casa no altera sus precios en Provincias. 

Las diez boras de ^^Gstat Catalá^^ 

H la escucha de la rewelta 

(Notas de un radioyente barcelonés) 

Camino adelante 

Se cuentan monstruosida- ca eslaba deshonrada,vertie-
des llevadas a cabo por los roa las más graves ofensas 
salvajes aslurianos. Actos de sobre los gobernantes,escar-
Indoltí tal que sublevando nocieron su proceder, llega-
toda conciencia honrada,des ron hasta los últimos limites 
pierta la ira y la más profun de la pi'ocacidad y el impu-
da indignación hasta en los j. nismo batió sus alas sobre 
espíritus más pusilánimes. I tan criminales excesos. 

Hay quien se pregunta ¿pe I Jamás la letra de molde 
ro será eso cierto? ¿Hasta tal | llego al grado de deshonor 
punto ha llegado el sah-ajis- i en que la sumió ese papel as 
mo de esa gente? ( queroso que se llamó«El So-

Y voz tan autorizada como cialista»; gusanos de cloaca 
la delGobierno, conürma sus escribidores, apestaba el 
que es sabedor de que so han papel donde dejaban su in-
comelido esa? enormidades, mundo rastro. 

I Y España, iracunda,presa de 
indignación justificada, si 
piensa con horror en los bar 
baros ejecutoi'es de lan tfe-
mendos crí menes,con el mis 
mo horror, con idéntica ra­
bia, mira a los inductores, a 
los que con inaudito desca­
ro, con punible cinismo, con 
una osadía y una desvei'guen 
za sin límites, predicaron la 
rebelión, alentaron a las tui"-
bas embrutecidas, amenaza-
roo y predijeron el alzamien 
to, lo estudiaron y planearon 
concienzudamente, ¡lerl T e ­
charon dn almas y municio­
nes a sus salvajes hordas y 
íinalraente las lanzaron a la 
lucha. 

Abusando de un modo in­
digno de la inmunidad parla 
meutária,seres de ruin ambi 
ción y espíritu perverso,pre­
dicaron a voz en grito la re­
belión contra lo estatuido, 
dijeron que iban a la con­
quista del Poder, por la fuer­
za, a^rmaron que la Repúbli 

Pero no sólo se les dejó 
decir. ¿Cayó del cielo el ar­
mamento y pertrechos de 
que han hecho gala los salva 
jes mineros asturianos? ¿Ca­
yeron del cielo las armas 
conque en Madrid,Barcelona 
y AsUnias solía asesinado a 
la gento del modo más co­
barde? Si no cesó su propa­
ganda oral y escrito, tampo­
co cesaron sus conspiracio­
nes.Y el movimiento estalló, 
y la sangre se ha derramado 
a torrentes y la perversidad 
de la hiena se ha mostrado 
[)ujante en Asturias y Barce­
lona y España entera tiene 
lijos sus ojos en ese maldeei 
do Azaña, el quo juzgaba la 
República deshonrada^ y pi'e-

feria verla muerta—fueron 
sus palabras en un discurso 
pronunciado en • Barcelona 
para rogar al pistolero Com­
panys que desistiera del mo­
vimiento, ¿verdad, cariñoso 
protector de los vecinos de 
Casas Viejas? 

Cin cade la tarde. 

Los altavoces comienzan a arrojar 

sobre la ciudad, el anuncio en cha­

p a n ón: «A las 8 de esta noche , el ho 

norable sefior Luis Companys—as í , 

sin el don, a usanza catalana—, diri­

girá la palabra al ¡pneblo , desde el 

b i lcón de su residencia, en la Plaza 

de la República, El discurso, seiá ra­

diado.» ' 

Y el pueblo , el buen pueb lo cata- ' 

Ián, que no sabe lo qu? van a decirle, 

pero que s iempre está dispuesto a 

oírlo todo , si se le habla en nom 

bre de la pat r ia—de la «patria cata­

lana»—, se apresta a escuciiar lo que 

sea. Desde casa, los más; a pié firme, 

bajo los balcones de la üe i i e ra l ídad , 

los rnenos: las seis mil almas q u e ca­

ben en la Plaza de la República, que 

han aplaudido, a l o largo d í los me­

ses, la pobre oratoria ba lbuceante de 

Francisco Macia, las metáforas me­

diocres de Ventura Qassol , los lati­

guillos a la carrerilla de Companys . . . 

li 
Ochojie^la noche 

¿Ocho de la noche? No: exacla-: 

mente, a las 2 0 7 ; a las ocho y s ie te 

minutos , el oleaje de los V í c t o r e s , la 

espuma de los aplausos, anuncia al 

radioyente que Lu.s C o m p a n y s va a 

hablar. Le precede la hoj^ del caien-

dai io, reiterada por los locutores: 

«Hoy, 6 de o e t u b r e d e 1934»... «Hoy 

ó de octubre de 1934>... «Hoy, 6 de 

octubre de 1934».. Quiere hacerse 

histórica la fecha, con todos los h o n o 

res. Al mismo t iempo, los huéspedes 

1̂  el estulto de Paco el Lar 
go, ha sido detenido en su 
propia casa. Seguramente 
quo el estuquista ¿que tanto 
ha predicado el exterminio, 
no sabía nada de lo quo ha 
ocurrido en Madrid desde el 
6 del actual. ¡Cómo le habrá 
sorprendido su detención! 

Y el humorista Prieto se 
entrelieno en escribir carti-
tas al B C» fechadas en 
Madrid, cou su habitual fres 
cura de tipo de la calle, que 
nada tiene que teiuer por su 
grasienta persona. 

España entera tiene fijos 
los ojos en estos monstruos 
abominables directores de 
movimiento, escitadores de 
sus hordas salvajes. España 
espera, espera con ansia.^ 
¿Qué espera España? 

J U A N D E L P U E B L O 

del balcón, ponen acotaciones familia 

i-es en los altavoces: «Tú, corre hacia 

acá el micrófono».. . «No te ¡Jpongas 

tan cerca, q u s vibra demasiado». . . 

*Todoe l m u n d o fuera».., «¡Acallar!» 

Y habla el presidente: 

<Ha triunfado la intentona fascista 

y monarquizante. . .» «El pueb lo cata­

lán no p u e d e consentir lo». . . «Peli­

g r a n la libertad de Cataluña y las 

esencias democrát icas de la Repúbli 

ca»... «Proc lamo desde aqui la Repú­

blica Federal Española». . . «Es decir, 

el Estado Catalán de la República Fe 

deral Española». . . «La ciudad de Bar 

celona se ofrece c o m o sede del G o ­

bierno provisional de la República 

federal»... «Desde este instante, r o m 

pernos toda relación con las institu­

ciones españolas, y asumimos el man 

do de Cataluña». . . 

Aplausos , ví tores . Viento de locu­

ra . Vendabal de insensatez, que no 

cesará hasta las seis y veinte | de l dia 

7. Diez horas de absurdo , de pueril i­

dad sangnenta . ; 

wm 

Nueve de la noche 

La radio ha impres ionado un disco 

con el discurso histórico de C o m ­

panys—jbuena p rueba de convicción, 

en la que , seguramente , no psnsó 

Marconü—, y se repite una y otra 

vez, para que el pueb lo se enardezca. 

El pueblo , se enardece, a la buena 

manera : p reparándose para la 

iesta. Para la fiesta de «liberación 

de esta Cataluña esclavizadora». Y 

ena la Rambla, no para matar, n o 

para morir, sino para disfrutar, senci 

llámente, de las horas de júbilo de un 

nuevo 14 de Abril . Qu ienes liab'an 

de ma ta r—luego , cuatro o cinco ho ­

ras después hablarán dc mori r—, son 

los «escamots», los guardias de ta 

General idad, los mozos de las Escua 

dras. A quien qu ' e re una pistola se 

e dá, y le llenan de municiones los 

bolsillos. Y el pueblo incauto, se re­

gocija, gr i tando, con estudiantil en­

tusiasmo, Ittiillas contra Lerroux. 

Pe ro eslo, la radio no lo recoge. 

La radio, junto al discurso de Com-

panys ha lanzado un discurso de Ven 

tura Gassol . Del presidente de la G e 

neralidad a su consejero de Cultura , 

la República Federal ha pe rd ido el 

distintivo de «española», que volverá 

a atribuírsele a lgunas horas después . 

Ahora ya se habla sólo de República 

Federa! y, sobre todo , de República 

Catalana, de «Estat Cátala». Y las ma 

sas, engalladas, vitorean a Cataluña 

libre. 

¿ Q u é va a pasar aqui?, se [pregun- * 

ta el radioescucha Po r fuerza es que 

el ejército se ha s u m a d o al movimien 

to . Y la Guard ia Civil. Y la Policia 

del Estado. O es tamos ante un caso 

de idiotez colectiva. 

Diez'de la noche 

Estamos, en efecto, ante un ca o 

de idiotez colectiva del pueb lo ba rce ­

lonés. P o i q u e el E.ército se ha colo­

cado enfrente de la Genera l idad se ­

diciosa. Y el general Batel, sacará sus 

tropas a la calle. 

Pe ro la radio cont inúa expandien 

d o ráfagas de locura. «Venceremos, 

proc lama D e n c á s — q u e de consejero 

ha pasado a «ministro» de la G o b e r j 

nación, c o m o la Genera l idad es ya 

«Palacio de la Presidencia de Estat 

Cátala»—, a las t ropas sediciosas dc 

Batel, que nos ha traicionado».. . «Ca 

talanes de todos los pueb ' o s , agredid 

a las t ropas sediciosas de Batet, y en 

viad a Barcelona las tropas regulares 

de Cata luña». 

Locura, estupidez.Victoria verbal 

de lo insensato. 

Once de hf noche 

¿ Q u é ha pasado aquí? Los altavo 

ces se vuelven hacia España y hablan'* 

un castellano casi casi correcto: «Es 

pañoles que estáis a la escucha: Luis 

C o m p a n y s ha p roc lamado el Estado 

Catalán,dentro—-recalcándolo—DEN 

T R O DE LA R E P Ú B L I C A F E D E 

RAL E S P A Ñ O L A » . , « H e r m a n o s e s 

pañoles». . . Y lo insólito. Dencás , e ' 

que ampara los mueras a Espaila, el 

que mantuvo a Badía y se solidarizó 

con su conducta; Dencás el antiespa 

ñol, se acerca al j n i c r o f o n o y gri ta: 

«¡Hermanos españoles,viva Espafíal». 

Y luego, s igue en catalán, d ic iendo 

que una y otra vez, y otra, y otra .han 

sido rechazadas las tropas insurrectas 

de Batet, por los ejércitos regulares 

de Cataluña. Y dá ó rdenes a los h o m 

bres de los p u e b ' o s comarcanos : 

« H o m b r e s de Hospi ta le t ,concentraos 

en tal sitio»... « H o m b r e s del Valles: 

haced tal cosa»... El e j é i c t o de Cata 

luna, las t i o p a s K ü u l a r e s de Catalu 

ña, n o tienen secretos para el radio 

yente boquiabier to . Ni una clave, ni 

nna cons'gmi; aquí no se engaña a 

nadie. . , 
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